


principios; todo lo contrario: para él la honestidad, la responsabili- 
dad, la integridad, el coraje, el desinterés personal y la capacidsid de 
entrega, alcanzaron alturas hasta hoy mismo desconocidas. 

Su amor por Chile tiene mucho de la suprema pureza de 
Prat o del místico idealismo de Balmaceda y este exaltado senti- 
miento fire sin duda el motor de su pasión patriótica. 

Amor rotundo y sin orillas declamatorias, sublimizado 
hasta lo inconcebible. Amor torturante por Chile, fiebre, tal vez 
premonitoria de la brevedad de su paso, por construirlo, engrande- 
cerlo y preservarlo. “Decía que Chile era la joyo del nuevo mundo. 
“Llamaba a la República, con orgullo, la Inglaterra del Pacífico y 
“afirmaba que en las aguas de su mar inmenso no debía dispararse 
“jamás un cañonazo sino para saludar la estrella de su pabellón”. 

Portales daba a la Constitución y a la ley su justo valor, 
sabía de su absoluta necesidad y por ello fie el inspirador de la 
Constitución de 1833 y desplegó grandes esfuerzos por hacerla res- 
petar; pero sabía también que toda ley puede ser burlada y que si 
a su texto no se daden rectas intenciones, pasa a constituir letra 
muerta, envoltorio vacío de contenido. 

Por ello es que en la única de sus numerosas cartas en 
que esboza su pensamiento político, la dirigida a su socio Jm 
Manuel Cea desde Lima, en marzo de 1822, expresa: “La República 
“es el sistema que hay que adoptar; ¿pero sabe cómo la entiendo.w 
“para estos países: Un gobierno fberte, centralizador, cuyos .hmw- 
“bres sean verdaderos modelos de virtud y patriotismo y a i  en&- 
“rezar a los ciudadanos por el camino del orden y de las vi-. 

Autoridad y virtud, todo un sistema de gobiosno más 
selectivo que electivo, que ftncionó r n ~ ~ l l ~ ~ t e  dumw 60 
años, constituyendo una tradición casi ssrgrada, que llevó a la más 
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pobre de las colonias hispanas a la cima de Américá, mientras sus 
hermanas st despedazaban en incontables pugnas de caudillos, las 
que paradojalmente invocaban siempre en pomposas proclamas, las 
mismas grandes palabras de libertad, orden ley y justicia, cuyo 
conttni do desconocí an. 

Autoridad y virtud, he ahí todo un programa más valioso 

Portales tomó para la edificación de su construcción 
política, todos los materiales sociales e individuales que encontró a 
mano, sin mirar más que su valor intrínseco. 

¿Y cuáles heron los pilares de su prodigiosa creación?, 
poMamos decir que los siguientes: 

1.- Su concepción del Gobierno Impersonal; 2.- Su 
concepto de la justicia y de la sanción; 3.- Su austeridad, probidad 
e independencia de intereses y círculos; 4.- La elección de sus co- 

cualquier elaboración teórica, tan válido hoy como entonces. 

laboradores según mérito; 5.0 La fecundidad creadora 

1.- SU CONCEPCI6N DEL @BIERNO IMPERSONAL 
< .  

Esta concepción, que Portales nunca explicb sino que 
simplemente aplicó y que ha sido advertida y estructurada por los, 
historiadores, constituye sin duda 10 maY alta expresien de su gt%tb* 
por la sabiduría psicológica sin par que encierra. 

Podría definirse como aquella en que el Gobierno o la Au- 
toridad se concibe como una entidad abstracta, disociada de la persona 
que lo ejerce. Esta entidad es inmutable, fberte, justa, respctada y 
respetable, ajena y superior a los partidos, las comentes o Iota tjpupois 
y sus intereses, distante de ¡as personas y de 1- mudillw, da; 
influencias y prestigies. Es una especie de deidad o sfmbolo in$ingibllr 
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pero omnipresente, que encarna a la vez el poder, la justicia y la virtud 
y que sin transacciones ni complacencias persigue únicamente el bien 
común. Quien la ejerce se desdibuja y se desdobla hasta donde es 
posible para dar paso a la Institución. Su fberza es esencialmente moral. 

Portales h e  un maestro en practicarla. 
Empezando por eliminarse él, rechazando la presidencia 

que le h e  ofiecida con tenaz insistencia e imponiendo al general 
Prieto, militar distinguido, sin arrestos de caudillo, de equilibrado 
juicio y de carácter conciliador, pero firme, encarnación del Ejército. 

Resultando elegido Vicepresidente de la República sin su 
anuencia, renunció reiteradamente hasta que se suprime el cargo en 
la Constitución de 1833. 

Después de 17 meses desempeñando su primer Ministe- 
rio desoyendo los ruegos, se aleja del poder para observar desde la 
distancia los primeros pasos de su creación, pues no desea que 
dependa de su presencia; desea que camine sola. 

Vuelve al cargo al cual se le está llamando casi con 
desesperación, cuando lo considera inevitable porque su obra vacila. 
Luego cuando comprende que no habrá consolidación sin un supre- 
mo sacrificio, marcha resuelto y hermético hacia Quillota, 
diendo las advertencias, a enfientarse sin alardes y con sublim 
renunciamiento, a restablecer el orden o a afiontar el martirio. 

Mientras desempeña los ministerios con espartana di 
dad, jamás habla en nombre propio: siempre en nombre del Gobier- 
110. No es un líder; es un conductor, un padre. 

"El prestigio, partiendo desde una personaiiáad, no rebota b i a  
"ella enwanbiéndola, sino que se refieja en una entidad 4batntcata 

Encina lo explica ask "En Portales ajmreac algo nu 



“personalidad y a transferir, mediante su poder de sugestión, el 
“prestigio que emana de su genio, hacia esa entidad impersonal y 
“duradera. Esto es nuevo en la historia; y la elevación ética del 
“proceso palidece ante su genialidad psicológica y ante las dotes 
“que presupone su realización”. 

La historia, que al contrario de lo que se dice frecuente- 
mente, pocas lecciones deja, porque es versátil como su elemento, 
el hombre, parece confirmar la sabiduría de la intuición portaliana. 

En efecto, los grandes gobernantes autoritarios que hicie- 
ron gravitar el poder en tomo a su persona, concluyeron casi siem- 
pre sus gobiernos a manos de sus opositores, que en buena medida 
demolieron su obra muchas veces fecunda. 

dencia del género humano. Ni Páez en Venezuela, ni Santander en 
Colombia, ni Rocafberte o Garcia Moreno en Ecuador, ni Porfirio 
Díaz en Méjico, ni Santa Cruz ni el propio Bolívar. 

cia una comente partidaria. En Chile no hacemos excepción a este 
hecho cierto antes y ahora; conocemos los carrerinos, los o’higgi- 
nistas, los balmacedistas. No se conocen los portalianistas. Portales 
no nos legó una comente partidaria; nos legó algo más grande: u- 
tradición de gobierno, hecha de amor a Chile, de devoción por ia 
justicia, de rectitúd sin mancha, de independencia h n t e  a intereses, 
de laboriosidad incansable y de renunciamiento personal, que hicie- 
ron al Chile del siglo pasado la más grande nac ih  de iberoamérica. 

Fue más que un estadista, un apóstol que hizo del servi- 
cio a su pais casi una religión, dado su hondo contenido m M d : q “ &  

él el místico se detuvo en el límite en queckbíash @l 
estadista”. Encina. *‘ 1 

El propio don Bernardo O’Higgins no escapa a e 

Los grandes gobemantes personalists dejan 

I 



2.- SU CONCEPTO DE LA JUSTICIA Y DE LA'SANCI6N 

La anarquía que se extendió desde 1823 hasta 1830, en 
ritmo creciente, porque toda anarquía se alimenta a si misma, fbe 
socavando todos los estratos de la organización social, de la vida 
política e institucional, de la economía del país, hasta penetrar tam- 
bién en la disciplina del Ejército. 

Como todos los gobiernos de la anarquía, que llegaron a 
30 muchos de ellos de juntas o asambleas y algunos de duración sólo 
de días, estuvieron inspirados en una sola ideología, la de la libertad 
como dogma, o sea ilimitada; rápidamente la descomposición llegó 
hasta la licencia. 

Los sucesivos gobiernos fiente al desmoronamiento del 
país, destrozado por eI libertinaje y asolado por la delincuencia, fie- 
nados por el contagio ideológico, sólo atinaron a replicar con tímidas 
exhortaciones a la cordura, las que heron sistemáticamente desoídas. 
Y cuando se aplicaron sanciones, se hizo en forma injustamente 
discriminatoria para con los más débiles y menos responsables. 

La tolerancia con el desenfreno liberticida y su consecuen- 
cia, la impunidad, se,habían enseñoreado del novel país. 

El Ministro Portales cayó como un rayo sobre el caos, el 
bandidaje que infestaba todo el territorio, la venalidad en la adminis- 
tración, el trastorno social y la efervescencia política y militar, surtida 
de conspiraciones, motines y asonadas. 

Para dar una idea de lo que es una anarquía desenhnada, 
baste decir que le delincuencia común había llegado a sumar 600 
aucsinatos anuales en la sola ciudad de Santiago, que entonces conta- 
ba con una población de 6o.OOO personas, lo que proyectado a hoy, 
cquivaidría al escalofriante promedio de €00 asesinatoa di&-& Y tQda 



la zona central era asolada por los despiadados Pincheiras, los más 
crueles bandidos de que haya memoria. 

En pocos meses el país experimentó un cambio milagroso. 
La delincuencia h e  extirpada y se pudo transitar sin escol- 

ta de un pueblo a otro, el orden político, social, administrativo y fi- 
nanciero restablecido y la disciplina del Ejército restaurada, todo con 
medidas drásticas y ejemplarizadoras. Había nacido y se había aplica- 
do ante una sociedad estupefacta y maravillada, el concepto de la 
sanción portaliana. 

Por él, todo acto delictual, indebido o ilegal, fie castigado 
con sanciones inflexibles. Pero no sólo inflexible fue la sanción porta- 
liana. Estuvo también revestida de aquellos elementos que le dan sus- 
tento jurídico. La sanción fue además fiía, esto es, exenta de emociones 
y de todo tinte vengativo o pasional, automática, pareja, igualitaria, es 
decir sin miramiento hacia la posición social o rango de los afectados, 
proporcionada a la falta y más severa con los más responsables: 

¿Cómo lo hizo?: actuando no divagando, sin retroceder 
ante nada que considerara necesario y trabajando 18 horas diarias, 
dictando órdenes precisas, casi telegráficas, vigilando su cumplimien- 
to, previendo y orillando los obstáculos, midiendo las consecuencias 
y seleccionando entretanto su personal, todo con la clarividencia del 
superdotado nacido para gobernar. 

E bEPENDENCIA DE INTERESES O CfRCIJLOS 

El alma desmedida de Portales alcanza en su celo de bien 
público, dimensiones insospechadas por lo heroica. Para él los inte- 
reses del país y los caudales públicos son sagrados a tal punto que 



no cobra sus sueldos de Ministro de dos de las tres carteras que 
existían. Y ya antes de ingresar a la política, al efisctuarse en 
1826 la liquidación de las cu&ri"t& "del Estanco había renunciado 
también a un importante saldo a su favor, en beneficio del Estado. 

Vive en la pobreza, desprecia el histrionismo y la teaíraii- 
dad, rechaza el halago, desdeña la popularidad y las grandes palabras 
para consumo popular; pero trabaja fervorosamente para el bien ge- 
neral y en especial para el desvalido. Su método es el ejemplo y no las 
h e s .  

Barre con la deshonestidad y la negligencia, instaura la 
probidad administrativa y hace un culto del servicio público. 

Inspecciona personalmente las dependencias del Estado e 
implanta en el terreno el orden y el aseo, desconocidos hasta entonces. 

El mismo, adelantando como en todo a su tiempo, tiene la 
costumbre de tomar un baño tibio todas las mañanas, cuando la higie- 
ne persona epto ignorado. 

distante de grupos, facciones o círculos, recla- 
ma eficiencia y rendimiento y no acepta transacciones ni cae en com- 
placencias en lo que al cumplimiento de los deberes se refiere; "pocos 
"han mirado con tanto desdén el falso brillo de la pompa mundana, y 
"al paso que su rango y los destinos que ocupó le colocaban entre los 
"primeros hombres del país, su vestido, su tren y todo el aparato de su 
"casa no anunciaban otra cosa que sencilla mediocridad. Siempre los 
"que apetecen la gloria vana se procuran una clientela lucida para que. 
"así se dé más crédito a las alabanzas que ella les prodigue; pero 
"enemigo irreconciliable de la adulación y lisonja, como fianco e in- 
"genuo que era por carácter, más bien parece que estudiaba el modo 
"de disminuir sus aplausos. Hizo el más alto desprecio de las riquezas 
"y hasta los émulos más obcecados se ven precisados a conesat m ; 
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“inimitable desinterés. A pesar de su severidad, estaba dispuesto a 
‘‘perdonar ofensas, porque no conocía otros enemigos que los que 
“creía del Estado, y aún con éstos, mientras una mano firmaba dccre- 
“tos contra ellos, alargaba la otra para aliviar sus miserias”. Mons. 
R.V. Valdivieso. 

Es tanto lo que se exige a si mismo predicando con el 
ejemplo de su propia abnegación, es tan poderosa la medida de su 
convicción y es tan contagioso el magnetismo de su personalidad, que 
LOS hábitos tan lentos de cambiar, él los cambia en meses y en forma 

Es tan penetrante la velocidad y la hondura de su fervor 
berto Edwards llega a expresar: “A pesar de todo el genio 

e Carlyle, nunca pude aceptar, sino a título de brillante paradoja, su 
teoría de que la humanidad sólo ha marchado al impulso de unos 
‘pocos hombres superiores. El caso de don Diego Portales es, sin 
embargo, uno de aquellos que aparentemente confirman la atrevida 

1 filósofo británico. 
“La transformación operada en Chile y sólo en el espacio 

s meses, bajo la poderosa mano de ese hombre de genio, fire 
“tan radical y profunda, que uno llega a imaginar, cuando estudia los 
“sucesos e ideas de ese tiempo, que después de 1830 está leyendo la 
“historia de otro país, completamente distinto al anterior, no sólo en 
“la forma material de las instituciones y de 1 ontecimientos, sino 
“también en el alma misma de la sociedad”. 

4.- LA ELECCIÓN DE SUS COLABORADORES SEGÚN MÉRl’ID 

Su altiva distancia de corrillos, asambleas o castas, no 
obstante su encumbrado linaje, lo hicieron reaccionar vivamente en 



contra de una costumbre ya entonces arraigada en la raza: la de la 
recomendación política o social para llenar cargos en la administra- 
ción pública. 

Rechazó sistemáticamente la recomendación de compro- 
miso viniendo de quien viniera, incluida su propia fmilia, de lo cual 
hay múltiples testimonios. 

Fue en cambio un incansable buscador de valores según 
merecimientos, de valores intrínsecos, con o sin valimiento social. 

En esta materia, de tan vital importancia en cualquier 
gobierno y especialmente en el suyo, que por ser impersonal fue un 
gobierno de equipo, su sagacidad clarividente supo encontrar, desta- 
car, apoyar y llevar a diversas responsabilidades de gobierno, a los 
mejores hombres de la época. 

Al General Joaquín Prieto, a quien impuso como Presiden- 
te de la República, inaugurador del glorioso período de los decenios: 
al Coronel Manuel Bulnes, pilar con Prieto del Ejército, fiituro triun- 
fhdor de Yungay e ilustre Presidente de la República; a Joaquín Tocor- 
nal, su compañero de Ministerio, tal vez el segundo estadista de su 
tiempo; a Manuel Rengifo, el insigne Ministro de Hacienda, organi- 
zador de las finanzas públicas de la nueva República; al joven Manuel 
Montt, fiituro Presidente, tal vez el más esclarecido del siglo; a Andrés 
Bello y a Mariano Egaña, sabio cumbre de América el primero y jurista 
eminente el segundo, principal redactor de la Constitución de 1833; 
a Victonno Gamdo y Pedro Angulo, audaces captores de la Escuadra 
de Santa Cruz; a Claudio Gay, el científico más notable de su tiempo, 
autor de un completo inventario de las riquezas naturales del territo- 
rio, bajo el nombre de Historia Física y Política de Chile; a Antonio 
Garfias, el más noble de los amigos personales y tantos más que 
inscribieron su nombre entre los más eficientes servidores públicos. 



ck* al corontl Jost  Antonio VidauKt eomo 3db &I 
expedicionario contra la Confiederación Pei.i’p..Bo€i* BU 
llevó al asesinato del Ministro. 

5.- LA FECUNDIDAD CREADORA 7 .  

:* 8 - J  

Todas las más hermosas prendas morales que pueda exhi..: 
bir un Gobierno quedan en la sombra y resultan esihiles si ese G o b b  
no abdica de la acción y se limita a un virtuosismo contemplativo. 

Sólo la acción gubernamental imbuida de un proftndo 
contenido ético deja una enseñanza, forma una escuela. 

Esa enseñanza y esa escuela las formó P o d e s  con la 
pasmosa velocidad y perdurabilidad que f’úeron el sello dc su genio 
vertiginoso y el talismán de su magnetismo en vida y del caudaloso 
torrente de sugestión que desencadenó su inmolación. 

Ya que no es posible detenerse en su obra de gobernante, 
una simple enumeración de las materias que abordó su laboriosidad 
sin reposo, demuestran que nada escapó a su desvelo tutelar. I 

En su primer ministerio, su preocupación no es otra que 
detener el caos y crear un orden nuevo y dinámico. 

Asume el doble ministerio cuando polarizadas las fierzas 
que van a definir en Lircay el destino de la República, nadie quiere 
teñirse antes del desenlace. Entonces exigido por la ciudadania ccmw 
ciente que mira con terror la continuación del trastorno y se &ma a 
él como al restaurador, empuña el timón del poder con la moluctih 
y seguridad del estadista consagrado. 1 

Y se aplica a reforzar las huestes del General Prktm 
la batalla definitoria que se avecina. 



En junic . stel prese-:e año, - - con- 
ró el bicentenario del nacimienro 

de don Diego Portales y Palazuelos, 
ilustre estadista quien, en un momemo 

cia1 de nuestra historia, entregó st( 
&a d servicio de la Nación. 

Portales, ejemplo de probidad 
ml, postergó sus intereses particula- 

-9 para sumarse a la organización de 
la República, con un Gobierno fierte y 

Su geni político y su actuac&h 
--ílrducto- y organizador del na- 

A 'e Estado Chileno, awla la iniciati- 
VQ & publicar el presente trabajo que 
difin& los msgos mbs notables de su 

m 

personalidad y obra. 

Autor de este artículo es el aboga- 
It0 don Alfiedo Alcaho Barros, director 

2 Banco de Santiago entre I987 y 
I992 y actual asesor del Dimctono dc 
esta Institución. 

Sizntiago. mviembm & 1993. 



iid;in9smo día db Lircay antes de con- el teslultdo 
&s8m*- Étsmbeoe, mmece 8tprbdPAAfidd t@wwadb- 
o b  @#ob de Fdm. Du ahí para addante latdbiplimndel EjBrcito 
regUk CmpiCZim a V w b m .  Rtbtsbl- I& -& m 
entregar fonnscitm pmfesionai a íos oflciaics. SG impiantrr aoncepto* 
dc la sanción ya descrito. El país c m  w le m'. -9 
neutraliza a los enemigos del Gobierno con la destreza doi mWwczado 
palftico. La administmibn pública se d m  r s i p w b  & pr- 
ricaáorcs e indoientes. Encomienda la miencia Pútriica, a RRngMa'$ 
se adoptan normas de saneamiento, la primera de ellas, &*que ningún 
&asto fiscal puede cumme sin llevar la firma del Ministro, bt coa&& 
la recaudación de impuestos, sc empieza a rtgularizar el de lob. 
sueldos, insolutos por meses. Crea la Ouardia Cívica, cuerpo arma& 
y disciplinado, con el propósito de llenar el vado de una m~licia14m 
rieorganización, de f-r fiituros soldssdos y de distraer al p&W& 
vicio. Para dar el ejemplo, ¿1 mismo se enroia, cstudia chch  #milit& 
y toma activamente a su cargo la instrucción de un batalb. AI aA0 de 
creada, la Guardia cuenta con un contingente de 25.000 homtwmi+frt 

La delincuencia y el bandidaje que desvaartaban &<pa& 
reciben su merecido. La banda de los Pincheira cs abatida por un emcrpo , 

de Ejército al mando del Coronel Bulnes y en sIurtiagow--iza I- 
policía diurna y nocturna. 

La enseñanza recibe su Mito Vjviñcante; Bello y Gay $o- 
man las riendas de la cultura humanística y c i d h  

Cuando comprueba que todo est6 fba~irionando con 4 .cgclr 
píritu de eficiencia y dcvocibn que él le ha hm, 
nisttno y se trasIada arruinado a Valparafso a ejercer el can- 
d i o  de las protestas del Gobierno y la oiudadda 

Hasta allá lo persiguen mas partidarios pidiéndole 
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e inspiración y su nutrida correspondencia es un modelo de buen 
sentido, de precisión y castizo dominio del idioma, salpicado de sen- 
tencias latinas que estampa con airosa justeza. 

No puede eludir la designación de Gobernador dc Valpa- 
raíso, cargo que desempeña desde diciembre de 1832 durante once 
mescs. 

En ese breve lapso se deja llevar nuevamente por el vértigo 
de la acción y se echan las bases de la Escuela Náutica, de la protección 
al comercio de cabotaje, de los almacenes fiancos, del establecimiento 
de la marina de guerra, de la administración pública, de la aduana, de 
la policía urbana, de la guardia cívica que el mismo nuevamente dirige 
y del camino a Quillota que cuatro años más tarde recorrerá engrillado 
camino del calvario. 

La historia de Valparaíso queda marcada por su ritmo 
; los porteños le amarán y a su muerte reclamarán su Cora- 

zón que hasta hoy reposa en su suelo, mientras su cuerpo descansa en 
la Catedral de Santiago. 

En 1834 deja el puerto y se traslada al fiindo El Rayado en 
La Ligua a ejercer labores agrícolas; pero ya en septiembre de 1835 
se ve compelido a regresar a Santiago a asistir a su amigo el Presidente 
Prieto y asume nuevamente sus dos Ministerios. 

Nuevamente la acción. 

Se ocupa de remozar la legislación colonial que seguía 
imperando, crea el Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública, 
dicta la ley de Organización de los Tribunales y la ley según la cud 
las sentencias deben ser findadas, fija los requisitos para el personal 
de la administración pública, remoza el régimen penitenciario hacien- 
do que los presos ejecuten trabajos públicos en vez de pudrirse en 18s 
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&celes, refiterza las relaciones con la Iglesia, crea el r--- -- 

pntiago, levanta escuelas primarias paraalfabetizar ai pueblo, mejora 
los programas, textos y métodos de estudio, revive la marina de guerra 
y ostimula la marina mercante, impulsa la Academia Náutica destinada 
a formar pilotos para nuestros buques todos comandados hasta ento+ 
ces por extranjeros lo que considera una vergüenza, dicta la ley da 
cabotaje disponiendo que las tripulaciones sean chilenas, alcanza con 
Tocornal, sucesor de Rengifo en el Ministerio de Hacienda, la más 
Derfecta regularidad en los ejercicios presupuestarios y financieros. 

Pero ha vuelto al Ministerio atribulado por la más visignap 
a de sus intuiciones; antes que nadie en América, ha entrevisto el 

peligro para Chile que se cierne en el Norte con el surgimiento de la 
figura colosal del Mariscal Santa Cruz y ha adivinado el propósito de 
ese mestizo de genio, descendiente de princesa incaica, que q 
revivir bajo su égida el Imperio de sus antepasados. 

Desde 1836, en que se forma la Confederac - 

liviana, el Pacífico se transforma en el escenario de un duelo 1 
entre la clarividencia de Portales que conduce los acontecimientos 
para anticiparse a la agresión y la diabólica astucia de Santa Cruz para 
consolidar su poderosa alianza y anexarse después impun 
Chile, donde tenía un ejército de agentes. 

en enero de 1839, mediante el brazo pujante del General Bu1 
El duelo lo gana Portales como el Cid, desde ultratum I 

Ia gloriosa acción de Yungay. 

enmarca entre las dos batallas más significativas de nuestra historia 
republicana: Lircay, que importa el triunfo deí orden sobre el caos y 
Yungay que señala el nacimiento del sentimiento de nacbdidad v' 
confianza en si mismo, en todo el pueblo chileno, 

D e  esta manera la vida pública del Ministro Port 
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EL MINISTRO PORTALES 

No voy a referirme detenidamente en esta oportunidad a 
la gigantesca labor que desarroiló en los escasos 37 meses en que 
desempeñó, en dos períodos, desde abril de 1830 hasta agosto de 
1831 y desde septiembre de 1835 al 6 de junio de 1837, día de su 
muerte, los cargos de Ministro del interior y Relaciones Exteriores 
y Guerra y Marina. (El otro era el de Hacienda). 

Con ser inmensa en riqueza de realizaciones, esa obra de 
gobernante surgida al final de la anarquía posterior a la abdicación 
de don Bernardo O’Higgins en 1823, palidece comparada con la 
significación que proyectó su meteórico tránsito por el acontecer 
político del naciente país, en la historia de los 60 años posteriores 
a su desaparición, los que quedaron marcados a fbego por la impronta 
de su genio. 

Genio tutelar de la nacionalidad, cuyo olvido coincide 
con los períodos de decadencia; pero que recobra su plena vigencia 
en las grandes emergencias de nuestra historia, en las que Chile 
toma su mirada angustiada al prócer-mártir para encontrar en los 
fblgores de su imperecedera enseñanza, el rumbo extraviado. 

Genio hemos dicho, entendiendo por tal el más alto rango 
de la inteligencia humana, aquel que ha sido definido con galanura 
como “un destello de la divinidad’’ y genio político, el más 
infrecuente, ya que la especie los ha producido con menor 
mezquindad en las disciplinas científicas, artísticas o militara. 

Pero, ¿qué debemos entender por genio-político?. A nues- 
tro juicio, esta suprema calificación obliga a conjugar simultánea- 
mente los siguientes requisitos: 
1.- Diagnóstico certcro de la época y de la situación del momemto. 

* $  
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2. - 
3.- 

4.- 

Concepción global y 
Acertada elección de 
em p 1 e arse, ej e cuc i ó n 
los obstáculos. 

pormenorizada de lo que hay que hacer. 
la obra a ejecutarse y de los elementos a 
resuelta y superior destreza para sortear 

Capacidad de sugestión para proyectar hacia el fbturo la labor 
real izada. 

Este último, es con mucho el más importante, el que 
imprime su sello, esquivando la fugacidad, a la acción de un genio 
político: la perdurabilidad de su obra, de su mensaje, de su estilo, 
de su. lección. 

Es por ello que el nombre de Portales se inscribe con 
toda propiedad entre los grandes creadores políticos de la historia 
universal, junto al de Julio César, forjador del Imperio Romano, de 
Carlomagno, el gran civilizador de la edad media, de Richelieu, que 
puso término al feudalismo e inauguró la era de la monarquía ab- 
soluta, de Pedro el Grande, el déspota ilustrado que incorporó a 
Rusia a la civilización europea, de Bismark, unificador de Alemania, 
como Cavour de Italia; de Disraeli, que al extender el dominio 
británico por todos los confines del Mediterráneo, marca el apogeo 
del poderío de Inglaterra. 

Todas estas figuras crearon construcciones duraderas y 
beneficiosas para sus pueblos; por ello es que no incluimos en esta 
enumeración a Aníbal, Alejandro o Napoleón, que heron genios 
más bien militares que políticos y no legaron un edificio que sobre-- 
viviera a su ocaso. 

Portales, en cambio, es el arquetipo del genio político, 
esencialmente fecundo, constructivo y perdurable en la dimensión 
de SU obra en el tiempo. 

?.,a limada Era Portaliana que muere can Balmactda en 

B 
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1891, bajo el asalto del parlamentarismo, representan los 60 años de 
mejor gobierno conocidos en el continente y uno de los más lumi- 
nosos de la historia humana: por eílos y gracias a ellos Chile &e 
llamada Maestra de Naciones. 

Con absoluta propiedad ese chilmo eminente que f ie  el 
Dr. Eduardo Cruz-Coke, disertando sobre Chile en la Universidad de 
Princeton en 1944, afirmó que Chile, “ ... luego de la anarquía pos- 
“tenor a O’Higgins, encontró muy pronto en los albores mismos de 
“SU vida independiente al hombre que debía organizarle un des- 
“tino nacional. 

“Ese hombre f’be Portales, que puede considerarse como 
“el hombre de Estado más genial que haya producida la historia 
“americana”. 

El ilustre don Francisco Antonio Encina en su monumen- 
tal Historia de Chile y en su libro sobre Portales, discurre desde el 
principio al fin sobre la base del genio de Portales y lo analiza desde 
todos los ángulos imaginables. 

Y ya en el siglo pasado el portentoso don Benjamín Vicu- 
ña Mackenna en su inspirado lenguaje, escribía: “Portales viene, entre 
‘tanto, en alas de su genio, atravesando el caos, y a medida que pasa, 
‘ta dejando los cimientos de una prodigiosa creación, de la que los 
‘bandos que luchan o se acechan no se aperciben de pronto; pero que 
“la historia desentraña cuando penetra con su linterna de luz en los 
“arcanos del pasado”; y agrega más adelante, luego de enumerar sus 
realizaciones: “Todo esto hace, a la vez, el genio de Portales en un 
“p íodo  tempestuoso y vacilante de nuestra política. Nunca hubo en 
“América un despotismo más fecundo, más potente ni más rápido. La 
“inmolación horrenda que le derribó, encontrólo joven y casi naciente 
W d a .  Quizá más tarde el coloso hubiera sido indestructible”. 



Por su parte el insigne fbturo Arzobispo de Santiago, 
Mons. Rafael Valentín Valdivieso, despidiendo en la Catedral de 
Santiago los restos del Ministro en nombre de la Iglesia, expresó: 
“el señor Portales no conoce obstáculos, porque siempre todos los 
“encuentra allanados en los inagotables recursos de su genio crea- 
“dor. Semejante a aquellas águilas que en el rápido curso de su 
“vuelo, sea que se remonten sobre inflamados volcanes, hondos 
“precipicios, lagos insondables o escarpadas montañas, jamás detie- 
“nen su vista en lo que se halla sujeto, así el laborioso ministro, si 
“reparar en las dificultades que le cercan, dirige sus miras a enfrena 
“la licencia, reformar los abusos, dar nervio y respetabilidad 
“gobierno, crédito a sus promesas, moralidad a las masas, econom 
‘‘y pureza en la administración de las rentas públicas. En todo tra 
“baja con buen éxito por sí o por medio de diestros cooperador 
“cuya elección es también debida, en gran parte, a la penetran 
“perspicacia con que leía los corazones y adivinaba aquel destino 
“que a cada uno convenía según sus aptitudes. El talento y su in- 
“fatigable contracción le hacen familiar todo aquello que forma el 
“secreto y constituye el magisterio de cada profesión”. 

“Pero la cualidad más notable, la que parece formaba el 
“alma de sus otras relevantes prendas, era el tino para acordar SUS 
“providencias y cierta previsión para calcular sus efectos, pues pa- 
“rece que llevaban en sus manos la voluntad de los hombres V I  

d 

- 

“poder de los elementos”. 

que se merece, es simplemente porque como a don Pedro de 
divia, el escenario le quedó estrecho. 

Si Portales no tiene la fama y la consagración un 

Genio singular el suyo. 
Singular por lo inmensamente certero de su diagnóstico, 



dotado de un golpe de vista a la vez microscópico y telasCópit&, 
como dijera con razón don Alberto Edwards. 

Singular por lo granítica de su voluntad y la velocidad de 
su coraje para aplicar las medidas necesarias, aunque sobrecogierán 
de espanto a sus contemporáneos, como cuando dio de baja de una 
plumada a la mitad pipiola del ejército perdedor de Lircay, con el 
propio Freire a la cabeza, el mismo día de la batalla y antes de 
saberse su resultado. Ello, al noveno día de haber asumido su primer 
ministerio, como árbitro absoluto del Gobierno, a las puertas de la 
ecisiva batalla, cuando pendiente su desenlace, nadie se atrevía a 
:ncarar responsabilidades, exclamando: "Si nadie quiere ser Minis- 

seré-si es necesario Ministerio salteador". O como cuando para 
alvar la República resolvió llevar la guerra a la Confederación, 
uiticipándose con clarividencia profética a los designios de Santa 
h z  y ordenó apresar en el mismo Callao la escuadra enemiga, 
mulando las hazañas del propio Lord Cochrane. O como cuando 

reiteradamente advertido, marchó resuelto al campamento de Quillota, 
de que :allá lo esperaba el holocausto de su propia vida. 
Singular, porque su genio era a tal punto espontáneo y 

inconsciente e intuitivo, que con fiecuencia se exasperaba 
por no ser entendido de inmediato en materias que él veía con 
diáfana claridad y que los demás ni siquiera sospechaban. 

Singular, en fin, porque la mayoría de los grandes horn- 
br tad0 gastaron la mitad de sus vidas en perseguir ai C b  
bierno que finalmente lograron y siempre los atrajo el i m h  
subyugante de la gloria. 

Portales, en cambio, comerciante que -taba lae -. 
de su profesión, rehuyó el poder hasta donde le fie posible, r e c h d  
ía presidencia que tuvo en sus man- persistentemenú , p a r . b &  



oportunidades en que asumió el Ministerio lo hizo acosado por las 
circunstancias del país y los ruegos de toda la ciudadanía consciente, 
que ya no pudo desoír: Pero lo hizo ignorando la gloria, desdefiando 
la popularidad y despreciando el gesto o la actitud populista y para 
qué decir el halago, que detestaba. 

Su traviesa picardía e inclinación a la chanza del hombre 
privado, que lo hizo llegar a decir que no cambiaba la presidencia 
por una zamacueca, contrastaba con la severidad y compostura del 
hombre público mientras ejercía sus fiinciones. 

Hoy constituye una reflexión que se plantea con ffecuen- 
cia: la del contrasentido que importa el fabuloso progreso de las 
ciencias exactas, con el menguado progreso que se advierte en el 
mundo en la ciencia o el arte de la política, entendida por cierto, 
como el arte de gobernar para el bien común. Esta contradicción no 
debe a nuestro juicio extrañamos, porque entre la ciencia y la po- 
lítica no cabe comparación por ser materias diferentes en su esencia. 
Mientras la ciencia progresa peldaño a peldaño hasta el infinito, a 
medida que las comprobaciones van transformando las hipótesis en 
axiomas, la política no se hace con concepciones ideológicas o fór- 
mulas jurídicas por ingeniosas que parezcan. Ello porque a nuestro 
juicio el arte de gobernar no es una cuestión de esquemas, fórmulas, 
modelos o recetas: es una cuestión de CONDUCTA. 

De conducta porque el arte de gobernar se ejerce para los 
hombres y no hay sobre la faz de la tierra seres más contradictorios,- 
ilógicos e impredecibles que éstos, los más inteligentes. Par lo tanto 
su método h e  el pragmatism0 y la flexibilidad junto a una porten- 
tosa imaginación. 

Por ello es que entre un gran gobernante de la anL' ** :- 
dad, corno Trajano, y uno nehto, como Nerh, no existen d i h a -  
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cias sustanciales con otros de similares características de 10s tiempos 
modernos. 

Portales sabía todo esto con la certidumbre del predesti- 
nado, sin haberlo aprendido en ninguna cátedra. 

Por ello es que apartó de su camino a las ideologías 
totalizantes de su época, basadas entonces, como ahora, en dogmas 
sociológicos tan falsos como perniciosos. 

Desechó en consecuencia a aquellos que enseñaban la 
libertad aún hasta la licencia, o el orden aún hasta el despotismo y 
ai otro, tal vez el más patético de su tiempo, el del federalismo de 
don José Miguel Infante. Decía don José Miguel “Yo creo que es 
necesario carecer de sentido común o no tener absolutamente vir- 
tudes republicanas para oponerse al federalismo”. Estaba convencido 
que el progreso de los Estados Unidos, ya entonces notable, se debía 
a su Constitución federal de 1787. Creía este vehemente patriota en 
la receta y no en la conducta. Nada le enseñó al fracaso estruendoso 
del ensayo federal de 1826 y murió años más tarde luchando tenaz- 
mente por su ideal desde su diario El Valdiviano FederaP 

Estaba intoxicado ideológicamente y contra este mal 
parece no haber remedio, porque la realidad no roza siquiera el 
entendimiento de quienes los padecen. 

El hombre no cambia mayormente. Hemos visto hasta 
hace pocos años a inteligentes dirigentes políticos, penosamente 
desorientados en sus fantasías ideológicas, repitiendo con iluminado 
verbo las mismas lucubraciones y consignas de hace décadas,’ahora 
superadas por la implacable realidad de la caída del muro de Berlín 
y el derrumbe de los socialistas marxistas que han sacudido en horn 
bu a intoxicación de tantos. 

Pero no se crea q-3 Portaies por flexible :are&&;& 
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